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LO  QBE  SOBRA  A  MI  MUGER. 

Comedid  en  un  acto  y  en  prosa,  por  U.  Ramón  do  Valladares  y  Saavedra,  para  representarse  en 

el  teatro  de  Variedades,  el  año  de  1836. 


(SBGCSDA  EDICIÓN.) 


personac.es. 

DOLORES. 
El  ISA. 


EdLíKDO. 

|l    |     IllM'S     . 

Adela. 

La  escena  pasa  en  Madrid,  en  la  casa  de  Eduardo 

Salón  elegantemente  amueblado.  Puerta  «I  fondo  y 
laterales.  A  la  izquierda  un  piano,  A  la  derecha  una 
mesa  y  un  espejo,  Butacas,  sillones,  etc. 

ESCENA   PRIMERA. 
LUISA,  Dolores-  tnlran  juntas  por  el  fondo. 

Li'i.  Como,  usted  en  Madrid  sin  prevenir  á  nadie.'...  El 
señor  v  la  señora  han  salido. 

Dol.  Y  tardarán  en  volver? 

Luí.  No  lo  creo:  el  paseo  de  siempre...  al  lletiro 

DuL.  Es  verdad...  Acostumbrada  á  Arévalo... 

Leí.  Su  esposo  de  usted,  se  ha  quedado  allá? 

Dol.  No,  pero  he  querido  ser  la  primera  en  abrazar  á 
mi  m.itrim  ruó,  parque  yo  fui  quien  casó  á  Adela  con 
Eduardo.  Mi  marido  se  op  mu.  diciendo  que  l 
brino  era  demasiado  joven,  y  que  él  había  sufrido  mu- 
cho con  su  primera  muger;  pero  Adela  y  Edua.-.l  i  se 
amaban,  y  no  era  cosa  de  que  tardasen  mas  tiempo  en 
ser  felices... 

En.  Y  después  de  lodo,  la  juventud  es  el  único  defecto 
de  que  está  uno  seguro  de  corregirse. 

Dol.  Dime,  sigue  siempre  Eduardo  tan  enamorado  desu 
muger? 

Eli.  Mas  bien  mas  que  menos:  no  se  separa  un  momen- 
to de  la  señora. 

Dol.  Qué  diferencia  de  mi  mando,  es  Terdad  que  con 
sus  años... 

I.i  i.  Pero  cómo  es  que  no  ha  anunciado  usted  á  la  señora 
SU  venida? 

Dol.  Es  necesario  en  ciertos  y  determinados  días  como 
el  de  hoy.  Tal  día  como  este  se  casaron...  A  pM>pori> 
to,  tengo  que  darle  ciertas  órdenes  secretas...   \ 
jardín... 

Cu.  Bueno;  pero  estará  usted  cansada... 

Dol.  No.   voy  solamente  á  esc  cuarto  á  arreglarme  un 
poco...   Hola;  libros,    bordados...    L'na   acuar 


Eduardo...  Sillas  inmediatas!.  .  Héaqui  un  matrimo- 
nio como  debieran  serlo  lodos,  Luisa,  vé  al  momento 
á  incorporarte  conmigo,  y  no  digas  nada  de  mi  llcga- 
dal  Quiero  sorprenderlos  en  medio  de  su  felicidad.' 
[Sale  [ior  la  puerta  lateral  de  la  derecha.) 

ESCENA  II. 
Elisa,  sofá. 

M<  parece  que  doña  Dolores  aroaril  mis  un  marido 
que  tuviese  menos  de  cuarenta  anos...  V  tiene  razón, 
porque  con  los  maridos  sucede  la  Contrario  que  con 
ios  vinos...  los  mas  viejos  no  son  los  rorjuraa...  Ah!... 
Oigo  elcarruage!...  (co  al  balcón.)  Eos  señores.  .  co- 
mo siempre  vienen  juntos  y  del  biazu...  A»!  Que  gi- 
lí s  tengo  de  verme  lo  misino!... 

ESCENA   III. 
Luisa,  Edi  irdu,  Adela. 

Ade.  Porqué  l<  incomodas  tanto* 

Bou,  Incomodarme  yo  ruando  se  traía  de  servirte 

Luisa?  {quila  el  sombrero  y  fa  móntetela  á  su  mu- 
ger.) Toma! Ocúpale  de  la  señora  ....  PronloH  .. 

Te  bis  cansado  mucho  ,  hija  mu'...  [á  Luisa.)  Lié- 
\,iie  eso1...  .  Ven,  siéntale  en  esta  butaca...  Quieres 
slgO?¡.. 

Ade.  («enl<iw/o«e  )  No...  Si  no  quiero  nada!  [Luisa, 
de<pues  de  sacudir  lj  manteleta  ,  sale  por  la  iz- 
quierda.) 

Ed".  Quieres  que  le  traiga  las  zapatillas  de  casa? 

\nr.  Ño...  (Jesús!) 

Edi  •  Pu''<  al  menos  pon  los  pies  en  este  taburete.  (ío 
trae.  I  Ajaja! 

Ade.   Hombre,  DO  le  afanes  laHlo... 

Edc.  Esa   tonta    de   Luisa  se  ha  dejado  la  manteleta... 
[habla  lo  que  sigue  sacudiendo,  limpiando  y  doblando 
Id  líijnltlda.)  Pero  has  visto  que  caballo  mas  fog 
\  .  tengas  Cuidado...  |,n  veintén-  \   le  compraré  otfO 

\i.i  Que  ibsparate!  I'n  caballo  que  todo  el  mundo  ad- 
mira .. 

I  ii  .  No  I  i  creas...  Si  es  á  ti  j  quien  admiran'... 

Ade.  - 

Eou.  (yendo  á  apoyarse  en  el  hombro  de  su  muger     I 


.->  IíO    «1«1C 

dudas,  lontiiela? 

Ade.  Que  pesas  mueho!... 

Edu.  (algo  picarlo .)  .Vaya!...       _     _ 

ade.  Mira,  Eduardo...  Siéntate  á  mi  lado. 

Edu.  (con  sorna.)  Y  si  te  arrugo  el  vestido? 

Ade.  Ño  seas  rencoroso. 

Edu.  {yendo  apresurado  á  su  lado  y  besándola  muchas 
veces  la  mano  )  Vo  rencoroso?...  (Me  sabe  a  carame- 
los déla  Malionesa!...)  , 

Ade.  Óyeme,  Hay  momentos...  Por  ejemplo,  ayer  en 
el  campo...  cuando  pasamos  delante  de  aquellas  seño- 
ras, solté  la  rienda  á  mi  caballo  para  que  lo  viesen  y 
me  viesen...  Y  tú  echaste  al  trote  detrás  como  si  hu- 
bieras corrido  detrás  de  un  niño.  Considera  que  esta- 
mos casados...  y  que  se  pone  una  en  ridículo... 

Edu.  Eso  lenguaje...  .... 

Ade.  También  en  casa  de  mi  mama,  el  ultimo  baile, 
estuviste  tan...  tan  pesado...  hasta  llegaste  á  perder 
la  dignidad  de  hombre!... 

Edd.  Perderla  dignidad  porque  idolatro  á  mi  muger? 

Adb.  Si ,  porque  no  quila  lo  cortés  á  lo  valiente:  bueno 
es  que  me  quieras,  y  no  me  opongo,  pero  estás  siem- 
pre lomándome  las  manos,  hablándome  al  oido,  lle- 
vándome á  los  rincones  para  arreglarme  el  pelo  ó  el 
Ira^e...  Cualquiera  te  tendrá  por  celoso,  y  un  marido 
celoso  es  el  ente  mas  risible  de  la  sociedad. 

Edu.  Di  mas  bien  que  hago  celosos. 

Ade.  Es  preciso  guardarse  del  ridículo. 

Edu.  Es  preciso  compadecer  á  la  envidia.  (Dolores  en- 
treabre, la  puerta  del  cuarto,  se  detiene  y  escucha.) 

Ade.  Eres  intolerable!... 

Edu.  Muger,  no  parece  sino  que.  le  sobra  mi  cariño. 

Ade.  Otra  locura!  Indudablemente  tú  has  perdido  al- 
gún sentido. 

Edu.  Mucho  lo  temo. 

Ade.  De  día  en  dia  eres  menos  razonable. 

Edu.  Y  yo  de  dia  en  dia  te  comprendo  menos...  Debias 
considerarle  tan  feliz!...  Otros  maridos,  todos  losque 
conoces,  pasan  la  mayor  parte  del  año  lejos  de  sus 
mugeres,  al  paso  que  yo  no  hago  nada,  nada  masque 
ser  luyo  y  perteuecerle  las  veinte  y  cuatro  horas  del 
dia 

Ade.  (Eso  es  lo  que  me  sobra.)  (Dolores  sale  por  el 
fondo  de  puntillas.) 

Edu.  Vamos,  Adelila...  olvidémoslo  todo...  Mírame 
con  esa  gachonería  que  tú  sabes,  y  dime  con  esos  pre- 
ciosos corales:  «Te  amo,  Eduardo!» 

Ade.  (comopara  librarse  de  él.)  Sí,  hombre,  sí...  te 
amo. 

Edu.  Quieres  que  te  cante  algo  para  distraerle? 

Ade.  No 

Edu.  Quieres  que  le  lea  la  sesión  de  cortes? 

Ade.  Menos! 

Edd.  Folletín? 

Ade.  Tampoco. 

Edu.  El  Álbum  de  la  Moda? 

Ade.  Déjame!... 

Enu.  Pues  entonces. ..  (abrazándola.)  Un  abrazo! 

Ade.  Jesús!  Qué  caricias  de  mas  mal  gusto!...  (se  le- 
vanta.) 

Edu. (picado.)  Dispense  usted,  señora  mia! 

Ade.  (arreglándose  el  trage.)  Eres  insoportable! 

Edu.  La  insoportable  eres  tú!... 

Ade.  Tan  pegajoso  siempre!...  (lira  su  manteleta.) 

Edu.  Siempre  lan  arisca!...  (lira  su  sombrero.) 

Ade.  Pareces  una  mosca!  (lira  una  silla.) 

Edu.  Y  lú  un  puerco-espin!  (lira  otra  silla.) 

Ade.  (sentándose en  una  silla  á  la  izquierda.)  Qué  su- 
plicio! 


sobra 

Edu.  (ídem,  á  la  derecha.)  Qué  infierno! 

Leo.  (fuera.)  Bien,  bien! 

Edu.  (levantándose.)  Ah'  La  voz  de  mi  tio! 

Ade.  Y  nuestra  ría  con  él  sin  duda. 

Edu.  Vamos,  Adela...  al  menos  por  ellos,  que  nos  han 

casado,  y  que  nos  creen  felices...  Todo  esto  no  tiene 

sentido  común. 
Ade.  Sea  lo  que  quieras! 
Edu.  (abrazándola.)  Bendita  seas! 

ESCENA  I  Y. 

Dichos,  Dolores,  Don  Leonardo. 

Leo.  (entrando  por  el  fondo  con  Dolores.)  Bravo!  bra- 
vísimo... (Eduardo  y  Adela  los  abrazan.)  Asi  esco- 
mo esperaba  encontraros...  como  dos  tortolitos...  Bien 
haya  quien  á  los  suyos  se  parece!...*' 

Ade.  Nos  ha  sorprendido  usted. 

Leo.  Cómo  sorprenderos.'  Pues  qué  dia  es  hoy?  Los  tór- 
tolos han  olvidado?...  Con  las  glorias,  se  olvidan  las 
memorias? 

Doi..  Hoy  es  el  aniversario... 

Edu.  Si.-.  De  nuestro  casamiento,  Adela. 

Ade.  Calla!...  Es  verdad!... 

Leo.  Con  que  lo  habíais  olvidado?  Muy  mal  hecho,  se- 
ñores sobrinos...  Un  dia  de  himeneo,  dia  único  de 
felicidad  en  el  mundo;  el  cielo  avaro  no  lo  concede 
mas  que  una  vez....  (lomando  la  mano  á  Dolores.) 
ó  dos 

Dol.  Sin  embargo  ,  puede  disculparse  el  olvido,  cuan- 
do entre  dos  que  mucho  se  aman  ,  la  felicidad  es 
iliaria, 

Leo.  Si;  pero  aquello  de  miel  sobre  ojuelas... 

Edu.  No  obstante,  no  soy  lan  culpable  como  parece...  y 
en  prueba  de  ello...  (saca  una  cajita  y  la  presenta  á 
Adela.)'l'oma,  Adela  mia. 

Dol.  Veamos! 

Ade.  (mirando  con  indiferencia.)  Qué  locura!  Van  ya 
tantos  de  estos...  (Dolores  loma  el  esluche,  admira 
la  alhaja  que  contiene  y  lo  devuelve  á  Eduardo  que 
lo  pone  sobre  la  mesa.) 

Edu.  Y  se  ha  hecho  usted  ya  menos  trabajador,  lio? 

Dol.  Imposible!  Es  una  mania  que  me  desespera... 

Ade.  Pues  usled  debía  corregirle. 

Dol.  (sonriendose.)  Ya  veremos. 

Leo.  Hola!  Selrata  de  arrancarme  á  mis  costumbres?. .. 
Viva  la  gallina  y  viva  con  su  pepita!...  Yo  sigo  al  pié 
de  la  letra  el  antiguo  refrán,  de  que  el  ojo  del  amo 
engorda  al  caballo...  Quiero  ser  el  único  dueño  de  mi 
quinta...  El  dia  menos  pensado  doy  los  pasos  necesa- 
rios para  erigirla  en  marquesado. 

Dul.  Qué  absurdo! 

Leo.  Toma!  Se  ven  tantos  absurdos  hoy  dia!...  A  dón- 
de vas,  Vicente?  A  donde  vá  la  gente... 

Ade.  Vá!...  Dejemos  á  un  lado  lodo  eso... 

Leo.  Sí,  sí...  Cada  cosa  en  su  tiempo,  y  los  nabos  en 
adviento.  Tú  querrás  charlar  un  rato  con  tu  lia... 
Eduardo,  dame  el  brazo  y  enséñame  tus  dependen- 
cias... hablaremos  de  agronomía.  No  te  figuras!..  Soy 
secretario  de  una  sociedad  de  agricultura...  Porque 
como  dice  el  refrán:  «Quien  tuvo,  retuvo  y  guardó 
para  la  vejez...»  Y  lo  que  entra  con  el  capillo,  sale  con 
la  mortaja!... 
Edu.  Vamos...  (salen  del  brazo,  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

Abela  ,  Dolores. 
Adb.  Sabe  usted,  querida  lia,  que  hace  mucho    tiempo 


que  no  no»  hablamos  asi? 
D  i     •  mrUnioM.)  V  esto  rómpela  monotonía  de!  m.i- 

trun 
\  ii    Yo  bo  b<  dicho  eso. 
Dol<  Piro  lo  pietuM.ii 
Aun.  N"  té  poi  qué,  H  figura  u-t 
i'  i    De  isíéd?  Nomo  hahl.tb.is  de  tú  cuando  nos  sepa- 

rain 
Adk Ignoraba  si  quimas... 
l>oi.    |  \  iUSa   mucha  alegría  volverme 

.1  i 
Adk.  M.is  que  aoocal 
D  i    P  i  ■; 

lii    El  tan  natural!... 
Dea,.  Ba  el  toado  de  lodo  lo  que  es  natural  hay  siempre 

una  causa. 
Adc  Ho]  lencillalá.  Separadaa'hace  seis  roetes... 
Doi    ahí  >ri  i>  .1  tu  mando  mas  después  de  sen  neset  de 

ansí 
\i'i..  Vo  no  lie  dicho...  Tiene  usted  unas  prcgunl  ií.'.\ 
1     i     Vuelta  al  usted! 
Ad«.  Es  que  tus  palabras  tienen  un  aire  de  pesquisa  y 

de  reprensión  que  u.e  l.iela. 
Dol.  Ojease,  A. lela...  En  la  alegria  de  verme  de  nuevo, 

no   hay  un  poco  del  placer  que  caula  una  nueva  «lis— 

tracción? 
Adc.  [la!... 
Uol.  Tengo  la  responsabilidad  de  una  ventura  que  he 

querido  formar,  >  si  supiera  que  Eduardo  note  hacia 

fehj... 
Aiie.  No  creus... 

Uul.  Habíame  con  franqueza...  exijo  entera  conliarrza... 
Ate.  Me  prometes?... 
üot.  Vea  tu'... 
a  de.  Si...  le  lo  diré  todo...  i'  u  supuesto  que  no' e»  na- 

dj...  Eduardo  es  un  marido    escelenle...  hasta   raro 

en  su  clase...  que  hace  todo  lo  que  quiero,  que  cui  su 

corazón  y  sus  ojos  me  sigue  .i  ludas  p  ríes,  que  no 

se  aparta  de  un  I  id  i  un  molíanlo...  en  una  palabra, 
que  c>  perfecto...  pero  lia... 

I'  i    i,»onnéndoje.)  Que? 

Abb.  Vo  creía  la  felicidad  unaoosa  mas  divertida. 

|k»l.  Ue  nt.iiier.ique  si  groar  díñente  falta  a  lasaingercs 
ledas  el  cariño  de  mis  <  spOSOS;  i  ti... 

Aun.  A  mi  me  sobra  por  quint  i 

1>ul.  V  es  ese  lodo  tu  ditgoslo? 

Ade.  Nada  mas. 

D  i      ron  sonríia  burlona.;  Pi  Un  ii.i! ...  Quédigna«s 

dcoumpu.i'  i   ...   .No  del bandeoarie  al  profundo 

dolor  que  le  devora!...  Te  aseguro  que  lomo  parle  en 
tus  pesares  domésticos,  v  es  Weccaar  k»,  verdadtjarotn- 
te,  loda  la  fuerza  de  mi  car.icter  para  na  desesperar- 
me y  tener  el  valor  de  ir  i  descansar  tranquilamente, 
después  de  haber  nido  la  relación  tristísima  de  tus  in- 
fortunios,! i [sale  riéndote  por  la  arrecha.) 

I  -i  I.NA    vi. 
Adelv,  sola. 

Ve. i  usted  qué  amabilidad '...  V  habrá  quien  crea  en 
laainisiad?...  Bciree  cuando  le  digo  que  tengo  i,n  pe- 
sar... y  que  es  verdad  que  lo  tengo1..  Llinsmio'  Olllen 
me  consolara?  >i  yo  pudiera  distraerme...  Ali'  Qué 
desgraciada  sov '... 

ESCESA  Vil. 

Don  Lcumrdo  .  Adeh. 

Leo.  Tu  desgraciada,  sobrina  mia? 


A  su  I   iiiii(ei'  3 

Adk.  Ciclos!  (tratad»  irse.) 

Leo.  (rrlrniVndofa.)  Qué  es  eso?...  Estás  llorando?  I.ue- 
10   usjate    una   causa.  ...    porque    no    hay    humo   sin 

fuego!... 
\m     No,  lio,  no...  Es  que  me  duele  la  cabeza,  y  cuan- 
do  me  duele...   Vuelvo    pronto'      u/i-,   lalttMO.)    El 

también  se  burl  iría  de  mi  desgracia!*.,  (mira  á  la  \-.- 
qtiitrda   <i  ñ  ira  Dioítmíameiiii  la  puerta,  oyr 
,-/  ruido  de  echar  el  cerrojo.) 


I  SCENA  VIII. 

I  io  vi. n   .  Don  I.e omuiii. 

I,eo.  (joío  un  momenio.)  Me  h.t  déjelo  como  quien  ?i 
visiones!..  Qué  diablos  puede  tener'..  Si  habrá  en  es- 
le  matrimonio...  porque  donde  menos  se  piensa  salta 

un  i  lulo  e.  . 
Eou-  (entrando  por  elfoudo.)  Qué  leba  parecido  .i  us- 
ted... 
I.eo.  No  se  trata  de  eso...  Hay  harina  de    otro  costal. 
¿di  .    II  ii mi' 
l.ro.  Eduardo,  qué  significa  lo  que  acabo  de    ver?  Que 

es  lo  que  pasa  aquí? 
Edu.  Aqui?..  Nada!.. 
Leo.  Sobrino,  dice  un  adagio,  que  á  confesión  de  parle 

relevación  de  prueba... 
F.DC.  PWO  que  parle  ni  qué  prueba*.. 
I.eo.  Tu  muger  ettatM  llorando  ahora 
Edu.  Llorando  Adela? 
i  i       V  deojl  «que  desgraciada  Sov  ¡  i 
EDO    No  CS  posible! 
Leo.  V  ha  i  lo  á  su  cuarto  á  encerrarse...  para  llorar  roa». 

a  sus  anchas. 
lia.  OH  I  Necesito  saber...  (va  á  la  puerta  del  cuarto  de 

Adela.)  Adela?  Adela  mia»  Adcln.i? 
Lko.  Machacar  en  hierro  frió!.. 
Edu.  Adela?..  No  me  ote!.. 
Leo.  No  hay  peor  gordo  que  el  que  no  quiere  oir. 
Edu.  Vo  voy  a    volverme    loco!.,    [volviendo  al  lado  de 
su  tío.)  Usted  lo  sabrá  lodo'...  Necesite  al   momeó- 
lo.. 
Lno.  No  te  precipites,  que  no   por  mucho  madrugar. .. 
Euu.  Pero... 

Leo.  Amanece  mas  temprano' 

Edc.  (paíréruiose  con  aijitacion .,  H.isla  aqui  noir.oi 
masque  caprichos  ¿  pero  ya  es  demasiado'..  <i  >u 
tm.  Si  señar,  sepa  usied  que  nnestru  matríanriro  es 
un  matrimonio  de  toilos  los  diablos...  Pero no  por 
mi...  sino  por  ella...  ella  es  q meii  llene  toda  la  culpa. 
Leo.  (Juién    sabe!..  A   veces  ve  uiu>     la  paja  en  el  ojo 

ageno... 
Edu.  Le  aseguro  á  u^ted... 
I.k  >.  Y  n  '  ve  la  viga  en  el  propio!.. 
Edu.  Vo  me  deshago  en  cumplimientos  y  en  atenciones 

con  ella. 
Edu.  Ba)  cosas  en  las  que  quien  mas  pone  pierde  mas. 
Leo.  No  parece  sino  que  ñus  caricias   asiduas  la   abur- 
ren, que  le  sobra  mi  eslrcmado  afecto... 
Leo.  Si?. 
Edu.  Pero  si  no  lo  puedo  remediar!   Es  el   ídolo  de  mi 

corazón'..  L,i  ."don.!.. 
Leo.  (con  esploiion.)  Puesta  pusimos  el  dedo  en  la  lla- 
ga... Bieodieeel  refrán,  "que  mas  ven   cuatro  ojus 
que  dos...»  Mira,  sobrino...  a  una  muger  debe  amar- 
se, pero  un  adorarla!  .  El  amor  es  un  niño,  y  el  casa- 
miento un  hombre  razonable...  Veo  lo  que  es,  porque 
recuerdo  perfectamente  mi  primer  matrimonio... 
I.iu    lie  veras*.. 
I.b>.  V  nosotros  tenemos  la  culpa.,   hacemos  a  nuestras 
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mugercs  demasiado  felices...  lo  leñemos  en  la  soi- 
gie¿.¡  es  un  vicio  de  familia... 

Edu.  Peró qoé remedio  existe?..  Manifestarnos  indife- 
rentes... 

Lbo.  Disparate!  El  remedio  seria  peur  .que  l>  enfer- 
medad... 

Edu.  Aconséjeme  usted,  lio...  estoy  pronto  á  hacerlo 
lodo...  Seré  insensible  á  sus  lágrimas  ya  sus  penas... 
Escuchando  solu  mi  buen  corazón,  me  obligo  has- 
ta... hasta  á  pegarla...  si  con  esto  aumento  su  feli- 
cidad.. 

Lbo.  (estrechándole  la  mano.)  Bravo!..  Sobrino,  quien 
bien  te  quiere  te  hará  llorar...  Mira,  mi  primera  inu- 
ger...  Dios  hizo  bien  en  llevársela!.. 

Enu.  {cogiéndose  del  brazo  de  su  lio.)  Diga  usted, 
lio... 

Leo.  Como  tú,  empezaba  á  estar  impaciente...  y  busca- 
ba un  buen  específico... 

Edu.  Y  qué  hizo  usted? 

Leo.  Justamente  en  aquella  época  vino  á  vivir  debajo  de 
nosotros,  en  el  entresuelo,  una  bailarina  del  teatro 
real...  Chico,  vinocouio  pedrada  en  ojo  de  boticario... 
Un  dia...  no  recuerdo  si  fue  de  dia... 

Edü.  (gravemente.)  Tio,  es  posible?. . 

I.eo.  No...  no...  lo  finji... 

Edu.  Ya!.. 

Leo.  Para  el  efecto  era  lo  mismo.  Si  hubieras  visto  á 
mi  parienta  cuando  olió  la  aventura!..  A  cada  mo- 
mento un  espasmo...  un  ataque  de  nervios...  Se  curó 
de  sus  caprichos,  y  ya  no  decia  que  le  sobraba  el  carúiu 
de  su  esposo... 

Edd.   Me  va  á  costar  tanto... 

Leí.  Qué  quieres?..  Lo  que  mucho  vale  mucho  cuesta... 
Pero  también  te  advierto,  que  este  medio  tiene  sus  in- 
convenientes; porque  como  el  que  siembra  vientos  sue- 
le recoger  tempestades... 

Edd.  Y  qué  inconvenientes  son  esos? 

Leo.  Hay  niugeres  que  no  comprenden  la  broma...  Tu 
lia  misma... 

Edd.  Qué?.. 

Leo.  Tomó  el  rábano  por  las  hojas  ..  Un  dia,  en  que 
llevé  á  la  vecina  al  Vivero  de  la  Villa...  por  supuesto, 
nada  mas  que  pur  dar  celos  á  tu  tia... 

Edu.  Qué? 

Lko.  Se  puso  tan  furiosa!..  Creo  que  llegó  aponérmela 

mano y  á  darme Amigo,    tanlo  se   peca  por 

carta  de  mas  como  por  carta  de  menos...  No  sucede 
lo  mismo  con  tu  lia  Dolores...  Siempre  tiene  adora- 
dores... pero  ella  rae  lo  dice  lodo...  En  Arévalo  te- 
nemos ahora  un  escuadrón  de  lanceros,  pero  yo  duer- 
mo á  pierna  suelta...  Todos  saben  que  me  adora...  y 
cria  buena  fama  y  échate  á  dormir. 

Edd.  Es  que  mi  tia  es  una  deesas  mugeres.... 

Leo.  Como  la  tuya;  lo  que  hace  falla  á  Adela  es  com- 
pletar su  educación  conyugal.  Valor!  Y  no  olvides  que 
mas  puede  maña  que  fuerza;  que  al  hierro  caliente, 
batir  de  repente;  que  quien  no  se  aventura  no  pasa 
¡a  mar;    y  que  puco  á   poco   hilaba  la    vieja  el  copo. 


(sale.) 

ESCENA  IX. 

EduardoWo. 

Tiene  razón!..  Es  necesario  fingir  que  me  distraigo, 
que  pienso  en  otra  muger!..  Pero  en  quién?  En  quiei:? 
Si  la  muger  del  medico  de  casa  no  estuviese  enfer- 
ma... no  es  fea!..  Ah!  la  del  coronel  don  Gerónimo... 
justamente  viene  de  Cádiz...  es  guapa  y  muy  coque- 
la!..  Debe  llegar  mañana!   Mañana?..  El  caso  es  que 


MObrn 

necesito  empezar  hoy  mismo, 
es  tan  arisca!.. 


al  monienl 


ESCENA  X. 

Dolores,  Eddabdo. 

Dol.  (entrando  con  un  ramo  de  ¡lores  en  la  mano.) 
Eduardo! 

Edu.  (como  inspirado  de  repente.)  Mi  lia! 

Doi..  Vengo  para... 

Edu.  Hace  usted  muy  bien  tu  venir!..  Me  saca  usted 
de  un  gran  apuro! 

Dol.  Yo? 

Edu.  (Por  qué  no?..  Es  joven...)  (de  repente,  abra- 
zándola.) Querida  lia!..  Encantadora  lia!  Deliciosa 
lia!!! 

Dol.  (huyendo.)  Qué  quiere  decir?». 

Edu.  Mire  usted;  estamos  solos...  completamente  so- 
litos... 

Dol.  (A-y!  Qué  querrá  hacer?..) 

Edu.  Figúrese  usted  que  yo  la  amo  bárbaramente. 

Dol.  Eduardo!..  Estas  loco? 

Edc.  (cogiéndola  la  mano.)  Al  contrario,  lia  de  mi 
corazón!.. 

Dol.  Yo  que  te  creia  tan  buen  marido!.. 

Edu.  Pues  por  lo  mismo!.,  (besándola  las  manos  repeli- 
das reces  y  con  delirio.)  Bendita  seáis!.. 

Ade.  (futra.)  Bien,  Luisa,  bien!.. 

Dol.  Tu  muger!.. 

Edu.  No  importa...  Déjeme  usted  dirigirla...  (adelan- 
tando una  silla  que  pone  á  la  derecha.)  Siéntese  us- 
ted ahí. 

Dol.  Pero... 

Edu.  (haciéndola  sentar.)  Siéntese  usted!  (adelantando 
otra  silla  y  poniéndola  muy  junto  á  la  de  ella.)  Y  vo 
aqui. 

ESCENA   XI. 
Adela,  Eduakdo,  Dolores. 

Adk.  (entra  y  pone  un  papel  de  música  sobre  el  pia- 
no.) Ah!  estaban  ustedes  ahi! 

Edu.  (fingiendo  no  reparar  en  ella.)  Qué  placer  es  verse 
al  cabo  de  seis  meses  de  ausencia... 

Adk.  {parasi.)  Hola!  (baja  á  la  escena.) 

Edu.  (con  igual  juego.)  Do  fueron  los  dias  fugaces  en 
que  mi  lugar  era  al  lado  de  usted,  hermosa  lia... 

Ade.  (parasi.)  No  me  verán?.,  (escucha.) 

Dol.  (queriendo  levantarse,  y  á  media  voz.)  Que  nos 
oye  Adela!.. 

Edu.  (obligándola  asentarse:  en  voz  baja.)  Chist!  Fi- 
gúrese usted  que  no  la  vé. 

Adk.  (Hablan  bajo!) 

Edu.  Recordemos  aquel  paso  de  recuerdos  risueños!.. 
Aquellos  veranos  que  cstube  en  Arévalo  para  descan- 
sar deliciosamente  de  mis  vijilias!  Aquellas  pruebas  de 
afecto  que  recibía!.. 

Ade.  (  Mi  papel  es  ridículo!  (alio,  acercándose.)  Qué 
es  lo  que  habí  m  ustedes  de   Arévalo? 

Edu.  Calla!  Eres  tú!..  Siéntale  si  quieres,  (á  Dolores.) 
Nuestros  días  eran  tan  variados  en  su  uniformidad!.. 
Tan  ocupados  en  su  nulidad  apárenle!..  Lo  recuerda 
usted?..  Era  la  imagen  perfecta  de  la  felicidad  que  yo 
me  representaba  en  el  matrimonio! 

Ade.  Eduardo?.. 

Edu.  Si  tú  no  sabes  lo  que  mi  bella  lia  me  ha  mimado!.. 
No  me  dejaba  á  sol  ni  á  sombra!.. 

Dol.  (Intentará  darla  celos?) 

Edu.  Mientras  que  mi  pobre  tio,  embebido  en  sus  cui- 


M     lili 

dad  4  agricolav  ., 

\i  i    Ah!  La  dejabas  kH  >.  cuino  hoy  lo  haces  aquiv 

Eno.  {¡eianliinJosi.)  Bl  verdad  lienes  razón...  Mira, 
Adela,  M  .1  hacer  i  tuji tina  al  buen  hombre... 

Ade.  I  Irala  de  echara 

I  i.i  .  \n  1 1,  btj  i  mu,  anda...  Déjanos... 

Ade.    «Muí  i  •'(  al  piona    Gracias,  estoj  cansada. 

i  m  Si?..  Como  quieras...  I  Dolor  tt,  volviendo  <i  in. 
laru  i¿  su  lado.)  Recuerda  USlod  al  Mimlirio  délos 
tilos. - .  anudo  Íbamos... 

Dol.  Si   con  Adela.. 

Adk.  Si!.. 

I  ni .  Adida''..  N'.i  pensemos  en  ella,  lia!..  Cuando  yo 
proponía  nn  pasen  en  hurros,  usted  i.m  alegre... 

Dol.  si...  ibamoscon  Ideb. 

i  i.i  N  después...  cuando  ella  no  quería  ¡r...  Y  usted 
^  i  i.  .i  h  vuelta,  nos  entreteníamos  en  cantar  trozos 
de  Julieta  y  Aomro... 

Ade  vífiiiíií.iii(/ose  con  ira;  ap.)  Se  olvidan  comple- 
tamente de  mi...  Qué  iba  á  hacer?..  Si  no  me  ven, 
me  oirán  al  menos,  (foca  con  despecho;  ap.)  No  se 
distraen  siquiera!  Cuando  unto  le  ¡instaba  oírme!., 
i  de  nuera  con  asan  ira;  ap.)  Ni  se  vuelve  si- 
quiera '.. 

Eftit.  (Moch  >  valor  se  necesita...  pero  mi  lio  tenia  ra- 
7on'..)  [sigue  en  sus  fingidos  airemos  con  Dolores.) 

Ade.  [al  ver  que  no  hacen  caso  deella,  redobla  su  indig- 
nación y  da  notas  falsas  en  el  piano  )  Olí!.,  esle  pia- 
no es  insoportable.'.,  ^e  levanta  con  arrebato.) 

ESCENA  XII. 
Dichos,  Don  Leona  a  do. 

Leo.  Soberbio!..  El  cariño  y  la  fé  en  las  obras  se  vé!.. 

Adk.  ^corriendo  á  su  lado.)  Tiol.. 

LIO.  Niña,  In  estás  conmoví  I  i  '.. 

Adb.  i  a  media  voz.)  No  sé  que  tendrán  quedecirsc,  pe- 
ro se  hablan  muy  bajo    y  un  lucen  caso  de  mi. 

Leo.  (Pobrecill.i'..  No  me  mas  el  leal...)  (volviéndose 
hdaa  Eduardo.)  Chico... 

Edu.  [al  oido  de  su  lio.)  Esto  vá  viento  en  popa!.. 

LBO.  (Que  es  lo  que  vá  en  popa?) 

Ade.  (al  otro  lado,  con  igual  juego  á  tu  lio.)  No  me 
han  dejado  colocar  una  palabra!.. 

Lio.  ^volviéndose  á  Eduardo.)  Sobrino!.. 

Eoo.  {id.  á  su  lio.)  Su  concejo  es  escelente!  Dcjcino  us- 
ted hacer!.. 

I  r  ..    si  h  diré  yo  ido  por  lana?) 

Djl.  (Sera  mi  marido  del  omplúl?) 

Ade.  {volviendo  de  tu  lado  á  don  Leonardo  )  Aun  cuan- 
do  lo  hiciese  para  atormentarme?.. 

I.e  ».  l«  ti  Eduardo.)  Sobrino!.. 

m  igual  juego.)  Abura  e>lá  usted  pre- 
sente'.. Comprende  usied? 

Leo.  (o   media  roí.)    Al  buen    entendedor Ii!  ii! 

ÍÍS 

Adk.  (id.;  Se  rie  usted? 

1»  'L.    Se  i 

I.ko.  (Pero  jo  no  le  diga  que  se  dirigiese  j  mi  magacj 

D  'i ..  Balín  de  icuerd  ..  lie  aqui  una  segundad  huuii- 
"an..  I.,  res  n  I.  I.  loasdbl  En  Acéfalo,  es- 

le  »Tano,  volveremos  al  bosque  de  los  tilos!.. 

I.E'i.  [Ya  escampa!..) 

Adk.  (bajo  atutía     Lo  "¡e  usted? 

Edu.  Idulalra.ia  lia |  . ;,,  besa  tn  la  mano.) 

I.ko.  [ratvUndou.)  Cispita!.. 

Edl.    h  . o  l     j  ... . 

I.k  i.  Si.  .  ii         i)   .   ,¡  Cri-lo!..) 

Adk.  (volviéndose  dt  tu  lado)  Permite  usted'  . 
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I.KO.  si...  (Por  que  habrá  pensado  en  su  lia?..) 
Edu.  {bajo  <i  su  tío.,  Liévt  ■■  oslad  a  Ad< 

Lko.  {indignado.)  Como!  Iras  de... 

Edu.  (bajo.)  El  coiuplut... 

I.kj.  Ali!  si..  (No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo!..) 

Adk.  (con  detpecho.)  Veo  que  es  USled  cuno  ellos,  y 
Cuando  se  comprende  que  esta  uno  de  más,  se  re- 
tira. 

Edu.  (al  oido,  u  tu  lio.)  Magnifico'..  Dele  usted  el 
brazo 

la  ..  i u  'i/  indo  maquinalmcnle  su  brazo  á  Adela.) 
Si  habré  criado  cuafSOJ  para  que  me  saquen  los 
ojos?... 

Bm.  [d  Adela.)  Si,  Adela:  el  lio  no  ha  visto  aun  tu 
lindo  locador,  (bajo  á  el.)  Vamos! 

Ade.  Tampoco  la  na  lo  ha  víalo...  (lm)o  ii  su  tio.) 
Ciego! 

Dol.  (con  i'nlfncion.)  Tengo  tiempo:  esla  conversación 
con  Eduardo  me  interesa  nías... 

Ade.  Si?...  Como  ustedes  gusten... 

Leo.  (Ya  caigo,  mi  muger  es  tanliien  del  complot.) 

Dol.  (No  se  altera  el  pelmazo!..  La  lección  será  du- 
blé!..) 

Edu.  (bajo  d  su  lio.)  Llévesela  uslcd. 

Leo.  Vamos... 

Adb.  Gracias...  (señaíando  la  puerta  lateral  izquierda.) 
(Desde  allí  escuchar.  . 

Lbo.  (ap.  con  alegría.)  El  comer  j  el  rascar  hasta  em- 
pezar! , 

Adk.  Que  ustedes  se  diviertan...  (entra  á  la  izquierda 
con  furor.) 

Leo.  {bajo  á  Eduardo.)  Cuidado,  chico...  que  quien 
mucho  abarca,  poco  apriota... 

Edu.  (id.)  Si...  pero  loque  abunda  nu  daña!.,  (don  Leo- 
nardo sale  por  el  fondo.) 

ESCENA' XIII. 
Edlabdo,  Doi.obbs. 

Edc.  Gracias  á  Dios!.. 

Dol.  Eduardo,  me  he  prestado  á  tus  eslraños  caprichos, 

-  porque  desde  mi  llegada  he  sabido  muchas  cosas  y  he 
adivina  lu  vuestra  intención. 

Edu.  lia  adivinado  usted?. . 

Dol.  Demasiado  segura  Adela  de  tu  cariño,  le  faltan  so- 
bresaltos, y  tú  me  has  escogido  para  darla  celos.  Pero 
ya  estamos  solos,  y  no  necesitas  linjir... 

Edu.  Si  no.es  finjido,  lia!.. 

Dol.  V  si  tu  lio  se  incomoda? 

Edu.  Incomodarse?  Imposible! 

Dol.  He  abi  un  imposible  del  peor  gusto... 

Edl.  Pues  no  sabe  usted?.. 

Dol.  Que? 

I.dl.  une  mi  u  i  es  del  complújJ 

Dol.  í, .No  me  habla  engañado!) 

Bol  .  En  tudo  le  obedezco:  él  me  ha  inspirado  la  idea.-. 

Dol.  (líuc  ideal  lieneái  eSlos  maridos!; 

Bm  .  Y  cuio  la  cree  á  usted  fuera  de  combate... 

Dul.  Siy..  (Lo  veremos!. 

I  i    i. NA  XIV. 
Los  mitmot,  Adela  etcondida. 

Anr.    {enireafcri'endo  la  puerta.)  Veamos... 

DoL.  (viéndola,  ap.  i  Alíela  nos  oye!..  Oirá  por  rila  y  por 

mi  mando! 
Ene  En  que  piensa  usted,  lia? 
Dol.  (con  fingida  «noción. )  En  nada!..  Qué  decías,  mi 

querido  EduarduY.. 
Edu.  (ap.  como  atombrado.)  Calla!  Me   parece  que  se 
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umhalea!  (aífo.)  Digo,  que  todos  los  recuerdos  que 
mu  envía  su  presencia,  me  hacen  comparare!  fastidio 
del  présenle  con  los  placeres  del  pasado!  Usted  no 
me  rechazaba  cuando  me  acercaba;  siempre  el  mismo 
buen  humor:  Siempre  la  sunrisa  en  los  labios!..  Ay! 
cuando  volveremos  á  los  tilos!.. 
Ade.  (No  irás  á  Arévalo!) 

Dol.  No  te  ocultare,  Eduardo,  que  tu  presencie  en 
Arévalo  me  será  muy  querida:  ella  prestará  algunas 
distracciones  á  la  insípida  monotonía  de  una  vida  so- 
litaria y  aburrida. 

Edu.  Que  oigo!  No  es  usted  feliz? 

Dol.  Puedo  serlo,  cuando  estoy  siempre  sola;  cuando  mis 
pensamientos  no  encuentran  eco;  cuando  en  los  cortos 
instantes  en  que  mi  corazón  podria  henchirse,  oye  ha- 
blar solamente  de  algarroba,  de  bueyes  y  de  cen- 
teno? 

Edu.  («cercándose  á  ella.)  Qué  horror! 

Dol.  Y  no  obstante,  mi  mando  tiene  talento,  y  podría, 
si  quisiese...  pero  no  quiere... 

Edu.  Lo  mismo  que  mi  muger.  Tiene  todo  lo  que  nece- 
sito... pero  sino  quiere!.. 

Dol.  No  es  cruel  decirse:  «La  felicidad  está  á  mi  lado  y 
se  me  escapa.  .» 

Edu.  Si,  es  muy  cruel! 

^de.  (Dios  mió!) 

üjl.  Se  rechazan  los  consuelos  que  se  presentan,  porque 
es  un  deber... 

Edu.  (acercándose.)  Si...  se  rechazan...  pero  son  tan 
dulces!.. 

Dol.  Mucho!..  Pero  retírale  un  poquito. 

Edu.  Por  qu¿,  s¡  nuestros  corazones  se  entienden? 

Dol.  Por  lo  mismo,  no  es  necesario  que  hablen. 

Edu.  Al  contrario! 

Dol.  (retirándose.)  Basta!  Basta'..  Que  Adeia  nos  es- 
cucha... ' 

Edu.  (ap.  con  ira.)  Escucha  la  taimada!  (alto.)  Nueva 
razón!  Ámeme  usted  por  ella! 

Dol.  Eduardo!.. 

Edu.  Vengúeme  usted!  (Que  le  cuesta  á  usted  sonreírse 
con  amor!  Es  para  corregir  á  Adela.) 

Dol.  (sonriéndose.)  Si  es  para  corregirla?.- 

Edu.  (en  ro:  baja.)  lia  de  mi  vida?.. 

Dol.  No  rae  hables  bajo. 

Edu.  [á  voces.)  Pues  bien...  á  voces!..  Un  beso! 

Dol.  (asustada.)  Un  beso!.. 

Edu.  (besándola  en  la  mano  á  su  pesar.)  Uno!  dos!  .. 
mil!.. 

Ade.  (ap.)  Ah!  (cierra  la  puerta  y  desaparece.) 
Dol.  Estas  leco?.. 


ESCENA  XV. 

Eduardo,  Dolores, 


Luisa. 


Luí.  Señora...  (al  ver  Eduardo.)  Ah! 
Dol.  Qué  quieres?.. 
Leí.  En  el  jardin...  ya  sabe  usted... 
Dol.  Espérame  allí.  (Luisa  sale.) 

ESCENA  XVI- 

Eduardo,  Dolores- 

Edu.  El  jardin?  Voy  con  usted... 

Dol.  No... 

Edu.  Pues  yo  no  la  dejo  á  usted... 

Dol.  Me  incomodarás  al  fin...  [ap.  sonriéndose.)  Aun- 
que bien  pensado... 

Edo.  Al  menos...  ese  ramo  de  flores... 

Dul.  (Qué  idea!..  Señor  marido,  me  dá  usted  un  papel 
en  su  comedia?  .  Llegó  mi  revancha.) 


sobra 

Edu.  Me  lo  concederá  usted? 

Dol.  Si  lo  ves  en  otras  manos,  corre  al  jardín. 

Edu.  (queriendo  seguirla.)  Dolorcítas!.. 

ESCENA  XVII. 

Adela,    Edcardo. 

Ade.  (entrando  por  el  lado.)  Eduardo?.. 

Edu.  Mi  muger! 

Ade.  (Valor!) 

Edu.  (ap.  mirándola.)  Pobrecíla!..  Cuanto  debe  su- 
frir!.. 

Ade.  (contriste  dulzura  )  Ibas  á  salir,  Eduardo?.. 

Edu.  Yo?  (Qué  pulida  eslá!..) 

Ade.  Venia  ó  buscarle... 

Edu.  (Y  me  gusta  mas  cuando  está  pálida!..) 

Ade.  Porque...  no  esloy  buena... 

Edu.  (corriendo  á  su  lado.)  Qué  es  lo  que  tienes,  lu- 
cero?.. 

Ade.  Oh!  Eduardo...  dime  que  no  es  posible!..  Dime 
que  se  han  engañado  mis  oídos... 

ESCENA    XVIII. 

Los  mismos,  Don  Leonardo. 

Leo.  (con  el  ramo  que  tenia  Dolores.)  Mi  muger  díee 
que  fallan  estas  flores  á  mi  colección...  (viendo  á  los 
dos.)  Hola!..  Zapatero,  á  tus  zapatos!.. 

Ade.  Era  mentira  el  amor  que  me  jurabas? 

Edu.  Adela...  (va  á  cojerla  una  mano  y  ve  á  don  Leo- 
nardo que  le  hace  señas;  entonces  se  detiene.)  Qué 
la  diré?.. 

Ade.  (cojiéndole  del  brazo.)  No;  tu  me  amas  y  sufres 
como  yo  con  estos  engaños... 

Edu.  (Me  va  á  hacer  llorar!..) 

Leo.  (6ay'o  á  su  sobrino.)  Al  que  se  hace  de  miel,  las 
moscas  se  le  comen! 

Edu.  (Pobrecita  raia!..)  (bajo  á  su  lio.)  Si  está  llo- 
rando... 

Leo.  (En  cojera  de  perro  y  en  lagrimas  de  muger.  .) 

Ade.  Bien!.,  no  me  humillaré  mas!.,  (se  Si'enía  volvién- 
dole la  espalda.) 

Leo.  (bajo  á  Eduardo.)  Vele! 

Edu.  No  ve  usled  con  que  mansedumbre... 

Leo.  Del  agua  mansa  nos  libre  Dios... 

Edu.  Pero... 

Leo.  Fíale  de  mi,  que  al  que  á  buen  árbol  se  arrima... 

Edu.  (riendo  el  ramo  de  ¡lores  que  trae  don  Leonardo.) 
Qué  veo!..  Ese  ramo  es  de  mi  tía!.. 

Leo.  (empujándole.)  S¡,  pero  vele!.. 

Edu.  (saliendo  muy  de  prisa.)  Pobre  tío!.. 

Leo.  (Pobre  sobrino!..) 

ESCENA  XIX. 

Adela,  Don  Leonardo. 

Ade.  (levantándose  al  ruido  que  hace  Eduardo  al  salir.) 
Eduardo...  he  hecho  mal...  (al  ver  á  Leonardo.)  No 
me  detenga  usled... 

Leo.  (deteniéndola.)  No  hay  mal  que  por  bien  no 
venga! 

Ade.  Si  usted  supiera:.. 

Leo.  (riéndose.)  No  es  todo  oro  lo  que  reluce!.. 

Ade.  La  perfidia,  la  traición  está  en  esa  odiosa  entre- 
vista!.. 

Leo.  (riéndose.)  A  ti  los  dedos  le  se  antojan  huespe- 
des.,. 

Ade.  Usted  no  los  ha  oído,  pero  yo  lo  he  escuchado 
todo!... 

Leo.  (id.)  Quien  escucha,  su  mal  oye! 


.•   mi 
Ade.  Pero  iij  sjIv  i  „,.  ||an  ,¡ech- 

fed       Sos  i  ibeaentes  palabras... 
1  '  •    N   "    i  palabru  necias.  .   i  .muido  el  ramo  en  tu 
Ut 

K">     I  ¡  m    irrita  mas  que  la  uilunu 

da  <• 

i  i     Qué  quieras,  a  a  su  tema. 

tM   l'  jeme  usted  ir  al  jardín! 

I  i  >.  Al  jardín?..  (a/y>  sobrríu/íado.) 

Ade.  Están  allí! 

Mi  mugar  me  aleja  desde  esta  mabau...  y  como  la 
'ce  al  ladrón...) 

Ade.  Ah!  no  es  de  su  inugrr  de  USted  ese  ramo? 

1        Si... 

Mu..  I.-  :  i  teoel  contenida... 

I.eo.  I.i  si-ñ .j|? 

\i'i:    i   da  sido  uslcd  mismo!.. 

Leo    (píiraii.)  I  .  la  emoción   de  él  al  ver  el 

resalto!..  Habrá  dicho  el  tunante,  4  rio  resuello...  (ss 
arranca  ti  ramo,  lo  tira  y  lo  palta.)  Bien  empicado 
me  esli!...  Quien  ama  el  peligro,  en  el  parece! 

Ade.  Soj  la  mas  desgraciada  de  las  mugeres! 

I  i  r  yo  un...  calion,/,..  Hjtm  el  águila  mansa  de 
Dolores!.,  Bien  dice  el  reirán!  Del  agua  mansa  oos  li- 
bre Dios!... 

Ade.  Me  cree  usted  ahora.'.. 

Lie    No  señora...  Sentó   romas,  ver  y  creer!..  Pero 

1   rrü (»<»  á   salir  y  vuelve.)   V  yo  que  era   su 

aliado'.. 

aiik.  I  iierff 

Ll  i.  V.  se  re!..  No  se  puede  repicar  y  andar  en  la  pro- 

Ai'E    Pi  r  >  usted?.. 

Leo.  Si...  a  mi  se  me  ocurrió  la  idea  de  los  celos!.. 

Ade.  Bien  empleado  le  está  á  usted... 

I.eo.  Tienes  razón...  Quién  al  cielo  escupe,  en  el  rostro 
le  cae!.,  (paseándose  con  furia.)  De  la  mano  á  la  bo- 
ca se  pierde  la  sopa!...  En  el  mejor  paño  cae  una 
mancha!.. 

Ade.  Qué  ahominableconjuracion!.. 

Leo.  Tu  también  tienes  la  culpa!..  Te  sobraba  el  cariño 
de  el... 

Ade.  Le  fallaba  á  ella  el  amor  de  usted!.. 

Leo.  Lo  que  abunda,  no  daña!.. 

Ade.  Tanto  se  peca  por  lo  de  mas  comu  por  lo  de  menos' 

Leo.  I  na  muger  que  está  siempre  bostezando  al  lado  de 
su  marido!.. 

ade.  ln  hombre  que  solo  habla  de  algarroba,  de  bueyes 

y  de  centeno!..  ' 

Leo.  La  c-idicia  rompe  el  saco!.. 
Ade.  Quien  cun  lobos  anda,  á  ahullar  se  enseña!.. 
Leo.  Pero  que  logramos  con  este  tiroteo?.. 
Ade.  Ah!  lio...  no  puedo'.,  (cae  en  sus  brazos.) 
Leo.  Bien  vengas  mal  si  vienes  solo!.,  (a  grito*.)  Que 


mu-,  i  - 

renga  slguieo!.,  Luisa?..  Luisa?..  Vamos,  Adeliía, 
ponte  buena...  mira  que  nos  conviene...  que  la  uece- 
ndtd  carece  de  ley!.,  Luisa? 

ESCENA  XX. 

Los  mismos,  J,\  ix». 

l.i  i.   oorrtsudD.J  Señora!..  Cielos! 
I  '  o   [donde  d  Adela.)  Toma'..  En  dónde eslin? 
•  i  i.     colocando  a  Adela  en  una  silla.)  Quiénes'' 
Leo.  Mi  muger  y... 
Leí.  En  el  j  irdiní..    m  por  un  frasquito  de  esencias  que 

nace  aspirar  d  Adela.)  * 

Leo.  Canaslus!..  (sal*  á  lodo  correr  por  el  fondo.) 

ESCENA  \\| 

Adbu.  Lusa,  después  Eduahdo,    Lbokabdo,    y  Do- 

LOBES. 

Luí.  Señora,  que  están  esperando  á  uslcd  los  músicos... 
Es  una  sorpresa  de  doña  Dolores. 

Dol.  (entrando.)  Como  le  lo  digo;  quise  celebrar  el  ani- 
versario de  la  boda  de  estos... 

Edu.  No  ha  oído  usted,  lio,  los  instrumentos' 

I.eo.  Si. 

ED.Ü;  Pe,roj!u¿  licne  Adela".,  (corre  á  lu/adb.i  Ade- 
la?.. (Adela  ha  empezado  d  volver  en  si.) 

Leo.  Los  celos  como  á  mi...  porque  como  nunca  falta 
un  roto  para  un  descosido... 

Edo.  (que  la  ha  hablado  en  voz  baja.)  Si...  ha  sido  una 
sorpresa  de  nuestra  lie... 

Ade.  Oh!  en  adelante  no  me  sobrará  tu  cariño. 

Leo.  Ten  presente,  que  como  canta  el  Abad  repica  el 
sacristán,  que  mas  vale  pájaro  en  mano... 

Bdd.  Y  en  caso  necesario,  uslcd  volverá  á  aconsejarme 

Lbo.  No,  hijo  mió  que  el  gato  escaldado... 

Edu.  Pues  que  ya  nada  te  irrita... 

Ade.  Aun  me  sobra...  (lleva  á  un  lado  á  Eduardo  u  le 
habla  aloido.) 

Leo.  (con  ira.)  Lucifer! 

Edo.  (adelantándose  y  dice  al  público.) 
Lo  que  sobra  d  mi  muger... 
es...  el  miedo  de  una  grita! 

FIN. 
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